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Fariseos 

La  secta  más  grande  y  la  de  mayor  influencia  en  los  tiempos  del  Nuevo  

Testamento, fue  la  de  los  Fariseos.    Su nombre se deriva del verbo hebreo 

parash, que significa “separar”.    Eran los separatistas o puritanos del judaísmo, 

que se apartaban de toda asociación con el mal y que procuraban obedecer 

completamente cada uno de los preceptos de la ley oral y escrita.    Como grupo 

aparte, tuvieron su origen poco después de los tiempos de los macabeos, y ya por 

el año 135 A.C., se encontraban fuertemente establecidos dentro del judaísmo. 

Fundaban su teología sobre todo el canon del Antiguo Testamento compuesto por la

ley de Moisés o Torah, los Profetas y los Escritos.    Para interpretarlos usaban el 

método alegórico que permitía cierta elasticidad en la aplicación de los principios de

la Ley, a nuevas cuestiones que pudieran surgir.    

- Atribuían grande valor a la ley oral o tradición, la cual observaban con toda 

escrupulosidad. 

- Creían en la existencia de ángeles y espíritus, en la inmortalidad del alma y en la 

resurrección del cuerpo.    

- Practicaban la oración ritual y el ayuno, y diezmaban meticulosamente todas sus 

propiedades (Mat.  23:23, Luca.  11:42).    

- Guardaban el sábado muy estrictamente, tanto que ni siquiera se permitía la 

curación de los enfermos, ni el corte ocasional de espigas tiernas para comer, al 

pasar a la vera de los sembrados (Mat.  12:1 y 2). 



Kohler presenta una lista de siete tipos farisaicos que considera rígidos: 

1.  El fariseo “espalda”, que exhibía sus buenas obras delante de los hombres 

como quien lleva un bulto de hombros.

2. El fariseo “espérame un momento”, que cuando se le buscara por cualquier 

motivo, si se hallaba en esos instantes ocupado en alguna buena obra, rogaría 

que lo esperaran un momento.

3. El fariseo “ciego”, que andando por la calle chocaría contra la pared, por llevar 

cerrados los ojos en un esfuerzo por no ver una mujer.

4. El fariseo “agachado”, que caminaba colgando la cabeza para que no fuera a 

descubrir semi ocultas tentaciones.

5. El fariseo “calculador permanente”, que siempre estaba contando sus buenas 

obras para ver si equilibraban el peso de sus fracasos. 

6. El fariseo “temeroso de Dios”, que, como Job, era verdaderamente justo. 

7. El fariseo “amigo de Dios”, como Abraham. 

De todas las sectas del judaísmo sólo el fariseísmo ha sobrevivido.    Sirvió de 

fundamento al moderno judaismo ortodoxo que sigue el patrón del fariseísmo en 

sus aspectos morales, ceremoniales y legalistas. 

LOS SADUCEOS 

Según  la  tradición  los  saduceos  tomaron  su  nombre  de  Sadoc,  que  fue  sumo

sacerdote  en  los  tiempos  de  David  y  Salomón.    Los hijos de Sadoc 

constituyeron la jerarquía sacerdotal del tiempo de la cautividad (II Crón.  31:10, 

Ezeq.  40:46,    44:15, 48:11), y según parece, en los días de Cristo, el nombre 



persistía como denominación del partido sacerdotal.   Eran menos numerosos que 

los fariseos, pero poseían el poder político y eran el grupo gobernante en la vida 

civil del judaísmo bajo el gobierno de los Herodes. 

Considerados como parte del judaísmo, los saduceos se adherían estrictamente

a la interpretación literal de la Tora, la única parte de la Escritura que 

consideraban canónica y con autoridad superior a la de los Profetas y los Escritos.

- negaban la existencia de ángeles y espíritus (Hech. 23:8)  

- no creían en la inmortalidad personal. 

- Su religión era fríamente ética y literal, y más abierta que el fariseísmo a las 

influencias helenizantes.    

- En política eran más oportunistas, siempre listos para aliarse con la facción 

dominante, si haciéndolo así podían conservar su prestigio e influencia. 

A diferencia de los fariseos, los saduceos no sobrevivieron a la destrucción de 

Jerusalén.    La terminación del sacerdocio, al que pertenecía la mayor parte de los 

saduceos, y la hostilidad con Roma que al principio había protegido al bando 

saduceo, tuvieron por resultado acabar con la existencia de los saduceos como 

grupo. 

LOS ESENIOS 

Poco se sabe de esta secta, a la cual Josefo en su libro Guerras de los judíos, 

describe detalladamente.    El significado de su nombre es incierto, pero estaba 

conectado en alguna forma con el sentido de la palabra hosios, que en griego 

significa “santo”. 



Los esenios constituían definidamente una fraternidad ascética a la que podían 

entrar únicamente aquellos que estuvieran dispuestos a someterse a las reglas del 

grupo y a pasar por todas las ceremonias de iniciación.    Se abstenían del 

casamiento, y renovaban apretadamente sus filas por medio de la adopción o por 

medio de la recepción de conversos.    En sus comunidades tenían la propiedad en 

común, de modo que entre ellos no había ricos ni pobres.    Se  sostenían  con  el  

producto  del trabajo  manual.    Comían con frugalidad y habitualmente usaban 

ropas blancas, en horas que no eran de trabajo. 33 Los esenios eran sobrios y 

severos en su conducta; no daban lugar a la ira y tampoco usaban juramentos.   

Guardaban el sábado con mucha rigidez y eran excepcionalmente cuidadosos de su

limpieza personal.    A todo el que estuviera en desacuerdo con las reglas de la 

orden se le castigaba expulsándolo de la comunidad. 

Los esenios eran parecidos a los fariseos.    Enseñaban que el alma del 

hombre es intangible e inmortal, encerrada en un cuerpo mortal.    Con la muerte 

los buenos pasan a la región donde brilla el sol y soplan las brisas, en tanto que los 

malvados son relegados al lugar de la oscuridad y de las tempestades, o del 

continuo tormento. 

Es bastante curioso que nunca se les mencione en los Evangelios.   

Juntamente con los manuscritos del Antiguo Testamento encontrados en estas 

cuevas, aparecieron otros que también pertenecieron a los habitantes de Qumrán.   

Eran el Manual de Disciplina, el Documento de Damasco, el Himno de Acción de 

Gracias, Ordenamientos del Servicio Militar, documentos todos de carácter religioso,

compuestos de los principios y reglas de la comunidad de Qumran.    Del estudio de



estas obras se deduce que la gente de allí, comía, vivía y trabajaba unida sobre una

base común.    Se habían separado del judaísmo oficial emprendiendo en el desierto

la vida monástica.    La organización estaba subordinada al presidente de la 

congregación, que actuaba como árbitro legal, como jefe de disciplina de todo el 

grupo y como jefe militar en casos de guerra.    La congregación incluía hombres, 

mujeres y niños.    El consejo de gobierno estaba compuesto por sacerdotes y 

laicos.    Los que aspiraban voluntariamente a esta orden pasaban por un período 

de prueba que duraba varios meses, y se purificaban finalmente con el bautismo 

para que pudieran ser miembros de la comunidad.    La vida interior del grupo se 

mantenía independiente de cualquier otro movimiento bastándose por completo a 

sí mismo.    Todas sus energías se encaminaban al estudio de la Ley. La teología de 

la secta de Qumran es prácticamente idéntica a la del judaísmo.    Hay un Dios que 

es el Creador, el que colocó al hombre en este mundo y ante quien el hombre es 

responsable de sus acciones.    Él determina el curso de l’Historia y posee toda 

sabiduría y todo poder.    Su justicia nos otorga el perdón del pecado y su 

misericordia sostiene toda vida humana. Los principios del bien y del mal que 

controlan la vida están subordinados a Dios.  Bajo su influencia los hombres se 

dividen en “hijos de la luz” y en “hijos de las tinieblas”.  La influencia de estas 

fuerzas guerreras determina dos modos de vida, es a saber, el camino de la justicia 

cuyo téreino es la felicidad personal, y el camino del mal que termina en desgracia 

y condenación.    Este dualismo moral no corresponde a un dualismo cosmológico 

porque el mal no es eterno ni tiene plano de igualdad con el bien. 

L  OS ZELOTES   



Los zelotes no eran una secta religiosa al modo que lo eran los fariseos y lo esenios.

Constituían un grupo fanáticamente nacionalista que abogaba por la violencia como

medio para librarse de Roma.    En la época del sitio de Jerusalén por Tito, los 

zelotes formaban uno de los partidos que había dentro de la ciudad, y las 

disensiones causadas por ellos contribuyeron fuertemente a la caída de la ciudad. 

LOS ESCRIBAS

Comienza el estudio intensivo de la ley que se origina durante el exilio babilónico y 

se produce una nueva clase de dirigentes llamados los escribas. Se cree que de 

aquí surgen los rabinos…  Copistas. Debían saber la ley de memoria antes de 

comenzar a escribir.


